
ARTICULO PARA EL RODRIGUISTA 
BUENOS AIRES, 1987 

 
 

LA PRIMERA HUELGA GENERAL  
DE AMÉRICA LATINA: CHILE, 1890 

 
Esta huelga general fue el producto de un largo proceso de luchas, iniciadas en tiempo de la 

Colonia española, de donde comienza el proceso de transición que culminará en la segunda 
mitad del siglo XIX en la consolidación del modo de producción capitalista. El hecho más 
relevante fue el afianzamiento del proletariado minero; en las explotaciones de plata, cobre, en 
la industria fundidora de cobre y, fundamentalmente, el salitre. Hubo también un aumento del 
numero de obreros carrilanos, que trabajaban en la construcción de las vías férreas. Se registro 
asimismo un aumento del proletariado rural, sobre todo en la zona centro—sur, y el surgimiento 
de los primeros núcleos del proletariado industrial entre 1870 y 1890. Los salarios, muchas 
veces pagados en fichas sólo canjeables en la pulpería del patrón, variaban entre 20 centavos y 
un peso diario. Los patrones demoraban dos y tres meses en el pago de los salarios, 

La huelga —como arma de los trabajadores para enfrentar los abusos patronales, el mal 
trato y los bajos salarios— se generalizó en la segunda mitad del siglo pasado, aunque antes 
hubo huelgas en la zona del carbón y de la plata. 

A la cabeza de estas luchas estuvieron los mineros, ferroviarios, portuarios y obreros de la 
construcción. Una de las huelgas más combativas fue la de los obreros del carbón en septiembre 
de 1888 en Lota. El periódico burgués “La Libertad Electoral” informaba que las “turbas 
asaltaron -y tomaron el cuartel de policía que destrozaron y trataron de incendiar. No lo 
consiguieron sino en la parte destinada a las caballerizas; atacaron las casas de comercio de 
Waldner y Copelli, las que desvalijaron por completo. 

Las huelgas de los jornaleros de los puertos, especialmente del Norte, eran temidas por la 
burguesía porque dejaban paralizados los embarques de salitre y cobre. Los tipógrafos también 
se declararon en huelga en julio de 1888, exigiendo los cajistas el pago diario de 30 centavos 
por el mil de letras. A la semana siguiente, se declararon, en huelga los canillitas, vendedores de 
“El Mercurio” de Valparaíso, exigiendo que se los vendiera el diario a tres centavos en vez de 
cuatro. 

La “revista Económica”, dirigida por el conservador zorobabel Rodríguez, hizo un balance 
de las huelgas de 1888, caracterizándolas de comunistas y presentándolas como “el fenómeno 
del año” (Año II, tomo III,p.347, Santiago, 1988). 

El movimiento huelguístico alcanzó su culminación en 1890. Marcelo Segall ha sido el 
primer investigador chileno capaz de apreciar el Significado de este proceso. 

El movimiento de 1890 puede caracterizarse como una huelga general escalonada que 
comenzó en el norte y se extendió hasta la zona de concepción. En rigor, no fue una huelga 
general simultanea en todo el país, sino una serie ininterrumpida de huelgas por gremios y por 
provincias. 

Los motivos de la huelga fueron aumentos de salarios, supresión de la ficha—salario, pago 
del salario en moneda de plata en lugar de papel moneda para contrarrestar la inflación y 
mejores condiciones de trabajo. 

Los lancheros de Iquique iniciaron la lucha el 2 de julio de 1890 con una concentración de 
5.000 personas. El 4 de julio de 1890, “El Mercurio” publicaba un telegrama recibido de 
Iquique: “Graves desórdenes en Iquique. Choque de la tropa y bomberos con el populacho, 38 
heridos. La huelga de los lancheros y trabajadores toma proporciones inmensas. Grupos 
numerosisimos recorren las calles atajando los coches y vehículos impidiendo todo trabajo. El 
gremio de los lancheros, que también toma parte en la huelga, exige el pago de sus sueldos en 
plata”. 

La huelga se extendió el 17 de julio a toda la provincia de Tarapacá, a las oficinas de San 
Donato, Ramírez, Tres Marías, Sacramento, San José, Peña Chica, Constancia, Mercedes, 



Rozario, etc., abarcando unos 10.000 obreros de las salitreras y a los portuarios de Pisagua. Los 
Obreros expropiaron <o mejor dicho, hicieron recuperación de bienes del pueblo) las pulperías 
y cortaron las vías del ferrocarril de Iquique para impedir la llegada del Ejército, que ya habían 
trabajadores en otras oficinas salitreras. El l3 de julio se plegaron los portuarios de Arica. 

El 11 de julio estalló el paro en Antofagasta, encabezado por los ferroviarios. Las 
manifestaciones, que llegaron a contar con 3.000 huelguistas en esta ciudad, fueron reprimidas 
por los militares, registrándose numerosas muertes y heridos. 

El 21 de julio comenzó la huelga en Valparaíso. Los obreros de la Compañía Sudamericana 
de Vapores se pusieron a la cabeza del movimiento, recibiéndose de inmediato el a poyo de los 
portuarios y panaderos. En la tarde de ese día, casi todos los trabajadores de Viña del Marx y 
Valparaíso estaban plegados a la huelga. 

El ataque de las fuerzas represivas en Valparaíso provocó la masacre de 12 muertos y 500 
heridos. El balmacedista Julio Bañados, en su libro “Balmaceda”. Su gobierno y la revolución 
de 1891, tomo I, p. 517, parís 1894, señalaba que los trabajadores exigían que “se les pagara en 
plata o su equivalente en billetes y la supresión definitiva del 25% que se les descuenta a los 
jornaleros por derecho a muellaje  y el 12% para la Caja de Ahorros. Los huelguistas se 
derramaron por la ciudad en pequeños grupos y saquearon 7 casas de prendas, 30 despachos, 
tres almacenes, una fábrica de fideos, una de galletas, una carnicería y una panadería (...)Los 
desórdenes duraron tres días, del 21 al 23 de julio. El gobierno envió en el acto al General 
Valdivieso que fue nombrado general de armas y las tropas necesarias para salvar la ciudad del 
desastre que la amagaba. Para cualquier evento se ordenó que estuvieran listos trenes para el 
envío del Buin”. A pesar de la represión, la huelga de los lancheros, jornaleros, panaderos y 
mecánicos continuo varios días. 

El movimiento huelguístico se extendió durante el mes de julio de 1890 a Santiago, 
Quillota, Talca, Lota y Coronel. Los diarios y políticos burgueses usaron toda clase de epítetos 
contra los trabajadores, acusándolos de vándalos, ladrones y pillos, y azuzando a las Fuerzas 
Armadas a una represión más generalizada. 

Según algunos autores, el presidente Balmaceda  habría intentado frenar la represión. Sin 
embargo, la masacre de obreros fue l motivo para que los trabajadores no respaldasen al 
gobierno nacionalista con ocasión de la guerra civil desencadenada por los reaccionarios y pro-
ímperialistas ingleses seis meses después de esta huelga general. 

Esta huelga, la primera huelga general de América Latina, abarcó a  miles de trabajadores 
que por primera vez en la historia latinoamericana lograron coordinar un movimiento 
huelguístico de alcance nacional. La experiencia de lucha adquirida por las nuevas capas obreras 
chilenas forjó una conciencia de clase que, a principios del siglo XX, se trasluciría en la 
creación de la federación Obrera de Chile (FOCH). 
 

 
 

 
 
 


